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Trabajadoras sexuales denuncian ola de agresión

Mario Alberto Reyes

*En 15 días, cinco mujeres fueron asesinadas en el barrio de La Merced

*Posible asesino serial ligado a caso de Castaños, Coahuila, denuncian

México DF, julio 12 de 2007. Trabajadoras del sexo comercial (TSC) denunciaron la indiferencia de las autoridades de la delegación Cuauhtémoc ante la ola de violencia desatada en su contra y que hasta el momento ha cobrado la vida de cinco de ellas a manos de un presunto asesino serial.

En conferencia de prensa, Elvira Madrid, dirigente de Brigada Callejera de Apoyo a la Mujer “Elisa Martínez”, informó que durante las dos últimas semanas en la zona de La Merced, cinco TSC han sido asesinadas y dos más sobrevivieron al ataque de quien consideran un probable asesino serial que actúa en diversas horas del día.

De acuerdo con las denunciantes, el sujeto es alto, delgado, de tez morena y con un corte de cabello propio de los militares, por lo que no descartaron se trate de una posible venganza de alguno de los cuatro soldados que participaron en la violación de 14 TSC de Castaños, Coahuila y que lograron escapar.

Antes de morir estranguladas o acuchilladas, las víctimas fueron severamente golpeadas por el agresor quien actúo en los hoteles Madrid, Soledad, Nevada y Nuevo México, todos ubicados en el perímetro de La Merced. A dos de ellas las arrojaron a la calle completamente desnudas. Los cadáveres aún permanecen en el Servicio Médico Forense, pues para entregar los cuerpos se requiere de la presencia de familiares directos.

Al conmemorar el 11 de julio como Día Nacional del Trabajo Sexual, en alusión del ataque del que fueron objeto un grupo de bailarinas y TSC de la localidad de Castaños, Coahuila por parte de soldados del 14° Regimiento de Caballería Motorizada del Ejército Mexicano, hace un año, Elvira Madrid criticó la iniciativa de ley presentada en la Asamblea Legislativa por Víctor Hugo Círigo y Juan Bustos, del PRD; y Jorge Carlos Díaz Cuervo, de Alternativa, para regular dicha actividad.

Expresó que la propuesta no dignifica a las trabajadoras sexuales, pues no reconoce el trabajo sexual como no asalariado, sino que únicamente aumenta la situación de vulnerabilidad de este sector de la población, así como el riesgo de legalizar la explotación sexual.

En el Jardín de la Soledad, ubicado en el corazón de este barrio capitalino, en donde ver a personas de todas las edades inhalando thinner es algo común, las trabajadoras señalaron que la creación de las llamadas “zonas de “tolerancia” lejos de resolver el problema del lenocinio, lo agrava pues quienes son explotadas no tienen la oportunidad de convivir con vecinos o comerciantes del lugar como es el caso de las trabajadoras de La Merced, hecho que disminuye el estigma y la discriminación en su contra.

Al declararse trabajadoras independientes y simpatizantes del Ejército Zapatista de Liberación Nacional, las inconformes se pronunciaron en contra de la sentencia dictada a Ignacio del Valle, líder del movimiento de San Salvador Atenco. “¿Cómo es posible que a los padrotes y madrotas se les castigue sólo con dos años de cárcel y a los luchadores sociales con 65 años de prisión por exigir mejores condiciones de vida y el respeto a la tierra?”

Comentaron que la propuesta de los asambleístas, “quienes parecen tener vocación de lenones”, no es práctica para un barrio como el de La Merced, ya que el documento advierte que las TSC deberán permanecer por lo menos a 300 metros de distancia de las escuelas, iglesias, parques y viviendas. “¿Acaso no querrán administrar el negocio?, porque aquí hay templos religiosos a manos llenas”.

Frente a la Iglesia de la Soledad, las trabajadoras agrupadas en la Red Mexicana de Trabajo Sexual, acusaron a las compañías cerveceras y fabricantes de licores de fomentar la explotación a través de convenios con los dueños de bares para que a cambio de la compra del terreno en donde están ubicados, se vendan únicamente sus productos.

Jaime Montejo, de la Brigada Callejera de Apoyo a la Mujer, denunció la reciente modificación del artículo 414 Código Civil de Nuevo León, el cual por solicitud de María Elena Chapa, presidenta del Instituto Estatal de las Mujeres, niega la patria potestad a quienes se dedican “a la prostitución y tengan una enfermedad contagiosa”. “Esto sólo fomenta la discriminación hacia las personas que viven con VIH/sida y legaliza el lenocinio al facilitar la extorsión por medio de la amenaza de perder la patria potestad”.

“No buscamos la protección de la autoridad, sino el reconocimiento a nuestro trabajo. La etiquetación como sexoservidoras nos denigra y humilla. No somos un foco de infección, ni tampoco basura. ¡Somos seres humanos!”, finalizó la trabajadora sexual Crisna.
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